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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 13 de octubre de 1989. 


La COMISION PERMANENTE se reunirá en sesión ex- 
traordinaria el próximo martes 17, a la hora 16 y 45, a fin de 
recibir y oír un Mensaje del señor Presidente de la República 
de Venezuela, don Carlos Andrés Pérez. 


LOS SECRETARIOS” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Dardo Ortiz, A. Fran- 
cisco Rodríguez Camusso y Francisco Terra Gallinal; y los 
señores representantes Roberto Astaín, Alem García, Eden 
Melo Santa Marina, León Morelli y Horacio Muniz Du- 
rand. 


FALTAN: con aviso los señores representantes Oscar Ma- 
gurno y Ramón Pereira Pabén. 
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3) SESION ESPECIAL DE LA COMISIÓN PERMA- 
NENTE CELEBRADA EL DIA 17 DE OCTUBRE DE 
1989 PARA RECIBIR Y OIR AL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DE LA REPUBLICA DE VENEZUELA DON 
CARLOS ANDRES PEREZ 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 16 y 57 minutos) 


-Señor Presidente de la República de Venczuela como de- 
cíamos hace un momento antes de ingresar a Sala, está usted 
en el seno de la Comisión Permanente del Poder Legislativo, 
que ejerce sus funciones desde la iniciación del receso de la 
Asamblea Gencral, hasta que se reinicien las sesiones ordina- 
rías. Su misión es la de velar por la observancia de la Consti- 
tución y de las leyes, formulando al Poder Ejecutivo las ad- 
vertencias que estime convenientes. 


La Comisión Permanente -que este año comenzó a actuar 
en el receso iniciado el 15 de octubre, por ser año electoral, y 
que terminará el próximo 15 de febrero- está constituida por 
cuatro senadores y siete representantes nacionales, elegidos 
por el sistema proporcional, mediante designación que se 
hace anualmente, por cada una de sus respectivas Cámaras. 
La Presidencia debe ser ejercida por un senador de la mayoría 
y es, por esc motivo, señor Presidente, que en el día de ayer 
he tenido el doble honor de ser electo Presidente de cste 
Cuerpo, por los señores legisladores que lo integran, y digo 
doble honor, porque hoy tengo el de dar a usted la bienvenida 
a este Órgano legislativo que se honra con su ilustre presencia. 


Además de distinguidos integrantes de ambas ramas del 
Poder Legislativo, se encuentran ahora en esta Sala -como 
adhesión hacia Ud. y hacia su país, silenciosa, pero muy emo- 
tiva- el señor Vicepresidente de la República y, en tal carác- 
ter, Presidente del Senado y de la Asamblea General, y cl 
señor Presidente de la Cámara de Representantes. Todos ellos 
conocen -al igual que yo- señor Presidente, vuestra trayecto- 
ría y todo lo que ella ha constituido para su nación y para 
América, en cl transcurso de su vida integrada totalmente al 
quehacer democrático. Por eso, en este acto, cada uno de los 
aquí presentes tiene respecto de usted, el aprecio y la admira- 
ción que esa lucha genera y, por lo tanto, no sabemos, al 
momento de discernir, si es mayor el afecto que la admira- 
ción hacia usted, o si es mayor la admiración que el afecto 
que todos sienten a su respecto. Por eso es grande la responsa- 
bilidad de emitir las expresiones que, en este acto, han de 
poner de manifiesto, en forma muy sintética, sus aptitudes 
esenciales de político, de gobernante y de estadista. Y si bien 
el cometido no deja de ser profundamente difícil, es, sin que 
sca un contrasentido, a la vez particularmente sencillo, por- 
que sus virtudes ciudadanas, su vida política, personal y de 
gobernante y estadista, hacen que esa tarea no sea difícil; 
porque no lo es resaltar sus virtudes y, aunque muchas veces 
-como se ha dicho- la verdad y el elogio no se dejan aprisio- 
nar en la malla de los mismos conceptos, en su caso sí, por- 
que constituyen sus aptitudes -sin duda- elementos que permi- 
ten que, con su relato, el proceso se vaya desarrollando sin es- 
fuerzo alguno. 


17 de Octubre de 1989 


Todos conocemos, señor Presidente, su profunda vocación 
para el servicio de su país y de América Latina; todos sabemos 
cuál ha sido su tarea y cuáles sus desvelos; que usted ha sido 
el que promovió la implantación del Ideal Integracionista Lati- 
noamericano, que ha luchado par cello en forma muy señalada 
y sigue haciéndolo aún hoy, donde ha sido consagrado y dis- 
tinguido con las dignidades que de ello derivan y que tanto 
hacen resaltar su personalidad en el concierto latinoamericano. 
Porque usted es, señor Presidente, de los que creen, con Lacor- 
daire, sin duda, que entre cl fuerte y el débil, la libertad es la 
que oprime y la ley la que libera. Porque lo mismo que uno de 
los grandes hijos de esta patria, de este pedazo de suelo ameri- 
cano, que amó la paz como elemento primordial de la integra- 
ción continental y estimó, por eso, que quería para siempre, 
una América libre, basada en la justicia y en el derecho, usted 
también, señor Presidente, ha prohijado la integración latinoa- 
mericana; porque al promover la institución del sistema, allá 
por 1977, quiso usied que tuviera las características primordia- 
les del pensamiento del Libertador de su patria, Simón Bolí- 
var, expuesto al inaugurar el Congreso de Panamá: “Lo prime- 
ro es existir; lo siguiente es la forma de esa existencia”. 


Quiero decirle, señor Presidente, para sintetizar este saludo 
-que, en nombre de la Comisión Permanente, de dos presentes 
y de todos mis compatriotas, le brindo con honda emoción, 
que todos hemos conocido su lucha; que hemos sabido que 
usted ha sido encarcelado y hecho prisionero en más de una 
oportunidad por cl régimen que entonces detentaba el poder en 
su país; que usted ha defendido los valores supremos de su 
Patria; que usted, en aquella época, ha sido expulsado de ésta 
y, ha conocido, por tanto, el extrañamiento, ese tremendo y 
doloroso desgarro que impusieron los griegos y que constituye 
terrible condena: que usted es, además, cl único de su patria 
que, democráticamente, ha ocupado dos veces la Presidencia 
de Venezuela, honor reservado a los grandes líderes del pasa- 
do y del presente, en su país y fuera de él; que ha sido legisla- 
dor en cuatro períodos, por su Estado natal de Táchira que 
comprende a su pueblecito andino de Rubio, que recuerdo con 
emoción, porque yo también, como usted, nací en el interior 
de la República. 


Después de ejercer la Presidencia por primera vez usted es 
Senador Vitalicio del Estado. Permítame esta digresión, que 
hago en forma muy personal, con un poco de humor. Nosotros 
apreciamos -muchos de los que sentimos, como yo, latir acele- 
radamente el corazón cuando sabemos que usted es un senador 
vitalicio- que la atribución de esa calidad deberíamos imitarla, 
porque, al decir de John Kennedy, ningún senador se jubila 
por su gusto... 


(Hilaridad) 


Digo, señor Presidente, en definitiva y para terminar que, 
quiero hacerlo citando un episodio en el que participaron dos 
grandes hérocs de su país, que aún hoy hace estremecer de 
emoción nuestros corazones. Cuando el que fue después Gran 
Mariscal de Ayacucho, Libertador de América, Antonio José 
de Sucre, triunfó en la batalla homónima, naturalmente lo 
comunicó de inmediato a Bolívar. Y lo hizo con estas o pare- 
cidas palabras: Excelencia, hemos triunfado en Ayacucho; se 
ha libertado al Perú; América es libre. Y el Libertador contes- 
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tó a Sucre de inmediato: He recibido con emoción su mensaje; 
pida usted lo que desee, que le será concedido. Y aquel gran- 
de hombre de su patria, que formó parte de la estirpe de los 
que se distinguen por su humildad y por su coraje, le respon- 
dió a Bolívar: Sólo aspiro, como premio, Excelencia, a seguir 
contando con la gracia suprema de su amistad. 


7 (Aplausos). 


Parafraseando al héroc, le decimos, señor Presidente, que 
ahora que están tan firmes y unidas las mutuas relaciones de 
su patria y de la nuestra, con un hombre de su autoridad y con 
una democracia plena como la que viven ambas naciones, 
deseamos seguir contando con la amistad de Venezuela, para 
hacer que su país y el nuestro constituyan dos patrias identifi- 
cadas por el mismo ideal de justicia, de paz, de concordia y de 
libertad; para que se conjugen esos postulados y estén siempre 
estrechamente integrados con los principios imperecederos del 
ideal democrático y de la unidad espiritual de América. 


(Aplausos) 


-Tiene la palabra el señor Presidente de la República de 
Venezuela, don Carlos Andrés Pérez. 


SEÑOR PRESIDENTE DE VENEZUELA (Dn. Carlos 
Andrés Perez). - Señor Presidente de la Comisión Permanente 
de la Asamblea General; señor Vicepresidente de la República 
y Presidente de la Asamblea General; señores senadores y re- 
presentantes, miembros de la Comisión Permanente y de la 
Asamblea General: honrado por esta invitación a comparecer 
ante la representación del pueblo del Uruguay, siento ahora el 
peso abrumador de las nalabras, recibidas con gratitud por la 
cordialidad y sinceridad con que han sido pronunciadas por el 
señor Presidente de esta Comisión Permanente, pero inmereci- 
das por quien sólo es un servidor de los ideales que sembraron 
por los caminos de América los héroes, los padres de nuestras 
patrias, Artigas, Simón Bolívar, San Martín, O'Higgins y tan- 
tos otros. 


Esas palabras suyas, señor Presidente, me comprometen de 
manera total, tanto en mi gratitud por ustedes como en mi 
conducta de ciudadano al servicio de la integración de esta 
gran patria latinoamericana, 


Acudo a esta sesión solemne de la Comisión Permanente 
con el propósito de saludar la representación del pueblo uru- 
guayo identificado plenamente con nuestra pasión por la liber- 
tad y por la defensa de los derechos humanos. La tradición de- 
mocrática del Uruguay fue ejemplo para todos los pueblos de 
América, pero ni esa larga experiencia civilizadora ni el papel 
de avanzada que representó el esfuerzo uruguayo por construir 
una sociedad justa, bastaron para impedir el ocaso temporal 
de esos esfuerzos de vigorosa renovación política y social. 


El pueblo de Venezuela compartió la lucha del pueblo uru- 
guayo y, a mí, como Presidente venezolano me correspondió 
la difícil decisión de interrumpir las relaciones diplomáticas 
con el gobierno de entonces, imbuido por las lecciones que los 
venezolanos siempre recibimos de la democracia uruguaya. 


COMISIÓN PERMANENTE CP.-7 


No significó esa interrupción de las relaciones entre nues- 
tros dos pueblos la interrupción de nuestro cariño y de nuestra 
devoción por el pueblo uruguayo. 


Durante los nueve años que duró la incomunicación oficial 
entre Venezuela y Uruguay, paradójicamente se incrementó 
muy sustancialmente la relación entre nuestros pueblos. 


(Aplausos) 


Nunca antes estuvimos tan cerca venezolanos y uruguayos, 
porque, en definitiva, nada une tanto a los pueblos hermanos 
como el infortunio y las dificultades. A Venezuela llegaron 
entonces compatriotas uruguayos, que recibimos con brazo 
abicrto y abrazo fraterno. Nos aportaron su trabajo y Sus cono- 
cimientos y nosotros les dimos nuestro afecto y nuestra solida- 
ridad. 


La restauración democrática del Uruguay, la recibimos 
con la misma emoción que ustedes. Y yo tuve el honor, meses 
antes del proceso electoral, de estar en el Uruguay, como 
testigo de los esfuerzos y de la dignidad tranquila de su pue- 
blo y tuve el honor, como hoy también lo he tenido, de cono- 
cer al entonces futuro Presidente del Uruguay, porque me 
reuní con todos los candidatos a la Presidencia de la Repúbli- 
ca, como lo he hecho hoy en la casa del Uruguay, en la 
residencia del actual Presidente, doctor Sanguinetti. 


. Luego nos hicimos presentes aquí para compartir con los 
partidos políticos, con el pueblo uruguayo todo, con su Asam- 
blea General, aquella fiesta de la democracia; y pudimos ex- 
presar a este extraordinario país nuestra voluntad de marchar 
juntos hacia un futuro común. 


Este encuentro de hoy -que mucho agradezco, así como 
también las generosas manifestaciones de amistad y afecto 
que aquí se han pronunciado respecto a mi país, a mi gobierno 
y a mí, personalmente- tiene para nosotros un profundo signi- 
ficado y pone de manifiesto las muchas coincidencias e iden- 
tidades que existen entre nuestros pueblos, frente a los múlti- 
ples retos de nuestro presente y de nuestro futuro. 


Vengo de realizar visitas de Estado a Bolivia y a Argenti- 
na y también de participar en la TI] Reunión Presidencial del 
Mecanismo Permanente de Consulta y Concertación Política - 
grupo al cual también pertenece Uruguay- llevada a cabo en 
la ciudad de Ica, Perú, los días 13 y 14 de este mes. Estos 
acontecimientos, que valoramos ampliamente, ponen de relic- 
ve la disposición al diálogo y la cooperación que sustentan 
hoy las relaciones de las naciones latinoamericanas, ya cn 
camino indetenible hacia la integración. 


Hemos planteado la voluntad venezolana de lucha indecli- 
nable por esa integración de América Latina y hemos convo- 
cado a compartir esfuerzos para imprimir mayor vigor y un 
nuevo énfasis a la tarea integracionista, a la acción solidaria, 
efectiva, frente a los problemas que nos afectan. 


Creo que en el curso de estos últimos años, alentados por 
el proceso de democratización que ha experimentado toda la | 
América Latina, y acuciados por la magnitud de la crisis que 
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se manifiesta en el problema de la deuda, las políticas protec- 
cionistas y, en general, las injustas relaciones de intercambio 
con el norte industrializado y la brecha tecnológica que cada 
día se ensancha entre nosotros, a pesar de esto, hemos avan- 
zado en la convicción que finalmente nos conducirá a la ac- 
ción conjunta y concertada, Pero aún falta mucho camino por 
andar y todavía quedan muchos obstáculos por vencer, y la 
retórica no puede seguir encubriendo la indecisión o la falta 
de empeño sincero para concertar nuestra acción. 


De manera realista puedo señalar que se nos hace urgente, 
insoslayable, acercarnos prontamente a la respuesta que inspi- 
ró históricamente la tarea que ayer cumplieron nuestros Li- 
bertadores; unidad y autodeterminación, fueron sus pautas. 
Ahora de nuevo somos llamados a inaplazables luchas para 
impulsar firmemente el gran destino latinoamericano. La pre- 
sencia del Grupo de los Ocho -cuya creación y responsabili- 
dad compartimos Venezuela y Uruguay- nos alienta en la 


convicción de que tenemos instrumentos para vigorizar nues- 


tras relaciones en el marco de la voluntad política y para 
poner en marcha efectiva estas iniciativas regionales de con- 
certación, que hasta ahora no han pasado de ser meros enun- 
ciados políticos y propósitos comunes, sin haberse creado me- 
canismos prácticos para su realización, y asumido el papel 
protagónico que debe tener nuestra región en la escena inter- 
nacional y en la formulación de planes concretos para la coo- 
peración y el intercambio entre nuestros países, 


La dinámica de la Comunidad Internacional y la vigencia 
del multilateralismo, que nuestros dos países cultivan y de- 
fienden como expresión de adhesión a los principios del De- 
recho Internacional y de igualdad soberana de los Estados, 
hacen impostergable nuestro concurso para estar a la altura de 
los cambios que el mundo está experimentando en nuestros 
días. Estos cambios, bien lo sabemos, deben ser dirigidos a 
evitar la persistencia de situaciones desestabilizadoras de 
nuestras sociedades, o la reiteración de las injusticias del pa- 
sado y del presente, 


El desarrollo de los países no industrializados debe ser 
asumido como un camino hacia un futuro de paz y seguridad 
mundiales, sólo posible y garantizable dentro de un nuevo 
orden económico internacional que permita superar la profun- 
didad de las brechas existentes entre los países ricos y los 
pobres. 


No hay tiempo para el desgano o el pesimismo, tampoco 
para que el escepticismo por anteriores fracasos o frustracio- 
nes inhiba las nuevas iniciativas; contamos también con éxi- 
tos, aún cuando incompletos, como la Carta de Deberes y De- 
rechos Económicos de los Estados y el Programa Integrado de 
Productos Básicos aprobados por las Naciones Unidas. 


La proposición que hemos venido propiciando ahora, con 
fuerza renovada, afirma que es tiempo de realizar una nueva 
Cumbre Norte-Sur, con agenda concreta, definida, y sin pro- 
pósito de confrontación. Dentro de este mismo orden de 
ideas, hemos venido propiciando la oportunidad de una Cum- 
bre de países del Sur, como lo propone la Comisión Sur que 
preside Julius Nycrere, no sólo con el propósito de coordinar 
posiciones y planteamientos comunes, sino también para dar 
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un nuevo rumbo a la voluntad de autosustentación que éste 
implica en el amplio movimiento de cooperación Sur-Sur, pre- 
sente en el Grupo de los Setenta y Siete, del cual también 
formamos parte. 


La reciente Conferencia Cumbre de Belgrado, del Movi- 
miento de los Países no Alineados, ha comprendido estas ur- 
gencias y ha apoyado los trabajos de coordinación, aprobando 
la constitución de un grupo de quince países de los cuatro 
continentes, Á nuestro juicio, estas expectativas son de tras- 
cendencia, puesto que las viscisitudes económicas, a la par de 
los esperanzadores flujos de la distensión Este-Ocste, constitu- 
yen hoy Ja mejor coyuntura de nuestro tiempo. El empobreci- 
miento a que nos está sometiendo el problema de la deuda 
externa, el proteccionismo, y las políticas de subsidios a sus 
productos agrícolas que practican los países desarrollados, más 
los desasosiegos que enfrentamos ante el inconcebible y brutal 
descenso de nuestros indicadores económicos y, en consecuen- 
cia, del nivel de vida de nuestros pueblos, requieren ese cam- 
bio profundo en las relaciones económicas, financieras y co- 
merciales internacionales, 


Por eso, estos tiempos caracterizados por la distensión y el 
acercamiento entre las dos superpotencias, que nos llenan de 
esperanza y tienden a alejar los conflictos ideológicos, los 
regionales y las barreras artificiales en las relaciones Este- 
Oeste, tienen que significar la eliminación de las contradiccio- 
nes que en el comercio internacional y en el sistema financiero 
mundial se agudizan tan dramáticamente sobre nuestros pue- 
blos, 


Nuestros países están empeñados en ajustar sus economías 
nacionales y realizan enormes esfuerzos que involucran sacri- 
ficios que afectan su vida profundamente. Pero, sin duda, la 
armonía de los procesos debe atender al principio de la inter- 
dependencia, de cuya observancia y desarrollo depende, en 
última instancia, la estabilidad de todos nuestros países. 


No se nos puede acusar de falta de mesura. Nuestro mensa- 
je está consignado en términos de cooperación, de solidaridad, 
intercambio y beneficios mutuos. 


Recapitulando sobre el tema internacional, compartimos 
una firme decisión en cuanto al desarme, a la solución pacífica 
de las controversias, y la conveniencia de que se resuelvan los 
conflictos regionales y se logre la reconciliación nacional en 
los países afectados por conflictos internos. La independencia 
de Namibia, la eliminación de la abominable discriminación 
racial del “apartheid”, de la mentalidad colonialista que pervi- 
ve en los países industrializados en sus relaciones con noso- 
tros, son determinaciones inaplazables a capitalizar para el 
porvenir. 


En el ámbito regional es nuestro común propósito fortale- 
cer los organismos regionales como expresión de una estrate- 
gia latinoamericanista que favorezca €l gran propósito de la 
integración. La Asociación Latinoamericana de Integración, 
ALADI, que tiene su centro y su sede en esta hermosa y grata 
ciudad de Montevideo, es uno de los mecanismos que orientan 
el propósito de la integración, cuya realización nos hemos 
comprometido -a poner en marcha para 1992, en momentos ch 
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que se inicia la plenitud de la Comunidad Económica Europea 
y cuando estamos los hombres y las mujeres del nuevo conli- 
nente celebrando los 500 años del Descubrimiento o del en- 
cuentro de dos mundos o dos culturas. 


Nosotros, en el Grupo de los Ocho hemos decidido en la 
reunión de Ica, esta precisa y clara cuestión. Se trata de una 
empresa difícil pero perentoria e insustituible, que se corres- 
ponde con una realidad integracionista a nivel planetario. 
Vamos a tener frente a nosotros la inmensa comunidad econó- 
mica que son los Estados Unidos, ahora engrandecida con el 
Canadá. Vamos a tener a la Comunidad Económica Europea, 
el mayor mercado y la mayor estructura del mundo; y vamos 
a ver, también, a los países del sudeste asiático en su extraor- 
dinaría estructura integrada y a la gran China que se apresta a 
participar en la vida económica mundial. ¿Y qué va a ser de 
nosotros? ¿Cómo vamos, los países desunidos de la América 
Latina -así sea el inmenso Brasil, la inmensa Argentina o el 
inmenso México- a sobrevivir, si no somos capaces de inte- 
grar nuestros propósitos y nuestra acción? Por eso nuestro 
camino ya no es una alternativa, sino que es la alternativa. Ya 
no podemos seguir dándole tiempo al tiempo. Ahora, o actua- 
mos nosotros y nos integramos, u otros harán la integración de 
América Latina a costa de nosotros. 


No tenemos solamente el reto que vemos ante nuestros 
ojos, el del intercambio comercial, el de la afirmación de 
nuestra fuerza y capacidad de negociación mediante esa con- 
certación, sino que tenemos también otro, el definitivo, el de 
la ciencia y la tecnología. 


Los países hacia el futuro no determinarán su fuerza, su 
vigor y su grandeza por su mayor extensión ni, especificamen- 
te, por su mayor riqueza, porque esa riqueza puede ser explo- 
tada por otros. La definición será la ciencia y la tecnología y 
este es el factor fundamental que hizo el milagro de lo que 
parecía un imposible, como es la integración europea, que 
había sido precedida por dos horrendas guerras mundiales y 
por los odios más inmensos que ha conocido la humanidad. 


Debemos trabajar en todos los campos de la integración. 
No coliden, ni tampoco se antagonizan, los diversos esfuerzos 
que se hacen en América Latina hoy día para la integración, 
sino que, por el contrario, están poniendo de manifiesto cómo 
se ha ido elevando el nivel de la conciencia latinoamericana y 
cómo se está expresando con mayor vigor la única alternativa 
de nuestras naciones. Por eso la iniciativa que han establecido 
Uruguay, Brasil y Argentina constituye la rcafirmación de 
este proceso integracionista en nuestro continente así como la 
que vamos a hacer México, Venezuela y Colombia, que no 
colide, entonces, con las instancias institucionales de la 
ALADI o del Pacto Andino, sino que las confirma y fortalece, 


Por lo demás, se nos imponen otros compromisos en el 
ámbito mundial que nos convocan a la unidad para enfrentar 
estos retos. Ya no hay economías nacionales; la economía se 
ha universalizado, se ha globalizado. El empeño de nuestros 
países para entrar en la competencia mundial de la exporta- 
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ción está sometida a reglas que hasta ahora nos han sido 
impuestas por las grandes naciones industrializadas, pero de 
ahora en adelante, nosotros debemos participar en su elabora- 
ción y en su decisión definitiva. 


Por eso Venezuela ha solicitado su ingreso al Acuerdo Ge- 
neral sobre Tarifas y Comercio, el GATT, y hemos logrado 
autorización para participar, como observadores, en la Ronda 
del “Uruguay. Esa Ronda que se realiza en este país va a 
definir situaciones y cuestiones muy graves para el futuro 
independiente de la América Latina. Esa Ronda está definien- 
do mucho más allá de las tradicionales relaciones comerciales 
para adentrarse en los servicios, en la propiedad intelectual y 
en otras materías que van a decidir, también, el derecho de 
América Latina a participar en las transferencias de la tecno- 
logía que hoy necesitamos. 


Debo destacar, en este caso, la solidaridad regional con 
Venezuela y, en particular, el apoyo que Uruguay ha brindado 
a las aspiraciones venezolanas, plasmado en la resolución 
aprobada en el XV Congreso Latinoamericano del SELA 
efectuado en Cartagena en agosto pasado. 


Señor Presidente, señores senadores y señores representan- 
tes: la marcha de la democracia representativa y pluralista y la 
profundización y renovación de las instituciones democráticas 
en el continente, son el hecho histórico más relevante de nues- 
tro tiempo, Podemos decir, sin temor a que los hechos nos 
desmientan, que el militarismo llegó al ocaso, o sea a la tras- 
lación de la noble e histórica misión militar al pretendido 
control de los Órganos del poder civil que deben constituirse 
por la voluntad de los pueblos soberanos. Y fue precisamente 
en este Cono Sur, donde se puso de manifiesto ci fin, el ocaso 
del militarismo que tanto nos ha acosado en el pasado. Lo que 
sucedió en la Argentina, lo que sucedió en Uruguay, lo que 
sucedió en el Brasil, no fue la combinación de fuerzas progre- 
sistas de uniforme y de civiles para derrocar una dictadura y 
dar entrada a un gobierno democrático. Fue, por primera vez 
en la historia de América Latina, la fuerza incontrastable de 
todo el entramado de las sociedades de cada uno de nuestros 
países lo que hizo imposible la presencia del gobierno auto- 
crático en nuestros países; y hoy mismo eso lo estamos viendo 
en el gran Chile donde el pueblo, con los votos, derrotó a los 
militares y sus armas. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


-Por todo ello, expresamos nuestro optimismo, aquí en esta 
patria de la libertad y la democracia, que ha consolidado de 
manera tan espléndida su retorno a la institucionalidad demo- 
crática de la mano del ilustre Presidente Sanguinetti, por 
quien siento una entrañable amistad y una gran admiración, 
por sus condiciones de estadista y avezado político, consus- 
tanciado con la tradición ciudadana de la nación uruguaya. 


Cuando hoy tuve la grata oportunidad de reunirme con 
todos los candidatos presidenciales, sentí la íntima satisfac- 
ción de decirme que no me importa quién gane, porque será 
un Presidente democrático para honra y orgullo de toda la 
América Latina y la democracia uruguaya. 
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(Aplausos en Sala y Barra) 


-No obstante, compatriotas uruguayos, todavía persisten 
preocupaciones por otras patrias que, como Panamá, se en- 
cuentran envueltas en un proceso regresivo con desconoci- 
miento del derecho a la autodeterminación. Ello es motivo de 
honda preocupación, ya que estamos hablando de que se ha 
cefrado el ciclo de los pronunciamientos militares en América 
Latina. Lamentablemente pareciera que hay und posibilidad 
de que se reabra con el establecimiento de una dictadura 
militar en Panamá, estando en juego, en otra parte, otro pro- 
ceso de honda y determinante significación para la soberanía 
latinoamericana. 


Los latinoamericanos fuimos protagonistas en este siglo 
XX de un hecho insólito que honra a las partes en ese proce- 
so. Me refiero a la solidaridad que se inició en el primer 
grupo de “Contadora”, integrado por Panamá, Colombia, 
Costa Rica y Venezuela, para “latinoamcricanizar” la lucha 
por la recuperación de la soberanía panameña sobre la zona 
del Canal. Y así, en 1977, se firmaron entre el general Omar 
Torrijos -ciudadano de los grandes de América Latina- y el 
entonces Presidente Jimmy Carter documentos que devolve- 
rían, en un proceso que terminaría en el año 2.000, la sober- 
nía del Canal a su legítimo dueño, el pucblo de Panamá. 


Estos tratados fueron garantizados y avalados con la pre- 
sencia de todos los gobiernos latinoamericanos, precisamente 
y para mi honra, a propuesta de quien habla. Dichos compro- 
misos deben cumplirse y no tiene que haber, bajo ninguna cir- 
cunstancia, pretexto o razón alguna para que esos tratados 
internacionaics pierdan su vigencia. 


Esta es una preocupación que nos embarga porque la for- 
taleza inexpugnable para el cumplimiento de esos acuerdos 
sería, indudablemente, la presencia de un régimen democráti- 
co en la tierra panameña, que es lo que estamos propiciando, 
En todo caso, reitero, dichos tratados existen y deben cum- 
plirse, cualesquiera sean las circunstancias. Esto no impide 
que nosotros, como cuando hubo intentos de ruptura de la 
democracia en Argentina, cn Ecuador o en Perú, alcemos 
nuestra voz y señalemos nuestra voluntad de que en América 
Latina no se vuelva a elegir la fuerza y la violencia como 
forma de conducir a ninguno de los pueblos de este continen- 
te. 


A cambio de esto, podemos decir con satisfacción que 
existe otro desacuerdo que mortificó a diario nuestra tranqui- 
lidad, amenazándonos de vernos envueltos en los conflictos 
entre el este y cl oeste, y que hoy los acuerdos de Tela en 
Honduras, han abierto de par en par las puertas a la reconci- 
liación de los nicaragúenses y a unas elecciones en las que 
hay candidatos de las fuerzas sandinistas y también de los 
partidos de oposición. Asimismo, se logró la reconciliación 
entre el gobierno shlvadoreño y los dirigentes del “Frente 
Farabundo Martí”, que contribuyen afirmativamente con la 
solución pacífica, independiente y estable para Centro Améri- 
ca y, en general, para la paz de la región. Seguimos empeña- 
dos en obtenerla y contamos para ello con el respaldo y la 
voluntad de las naciones centroamericanas, las que nos están 
dando el ejemplo de encontrarle solución a su problema. 
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Quiero resaltar aquí la valiosa contribución que la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay ha aportado en la búsqueda de una so- 
lución latinoamericana al problema de Centro 'América, en 
exacta expresión de su vocación pacifista y democrática. 


A los muchos desafíos a los que me he referido se une el 
del drama y la mayor preocupación en nuestra América con 
respecto al problema de la droga y el narcotráfico. Los efectos 
desestabilizadores sobre nuestras sociedades y la magnitud del 
tráfico ilícito, la violencia y el terrorismo que engendra el 
narcotráfico son una amenaza muy grave para las bases mora- 
les y sociales de la humanidad. 


Por estas razones, Venezuela promueve activamente la 
concertación de esfuerzos a todos los niveles para enfrentar 
una lucha internacional en contra de este flagelo. Sin embar- 
go, para ello se impone que sea el estado de Derecho Interna- 
cional el que conduzca estas decisiones, ya que si bien es 
verdad que el narcotráfico es un crimen sin fronteras que ame- 
naza a la humanidad, también debe combatirse sin fronteras 
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Internacional. Por eso ahora nos llena de angustia y de mortift- 
cación legítima el que esté en discusión en el Congreso de los 
Estados Unidos de América, una ley por la que se establecería 
el derecho unilateral de las autoridades policiales de esa gran 
nación amiga, para aprehender a los narcotraficantes en cual- 
quier lugar del mundo, sin tener que recurrir al permiso o a las 
autoridades del respectivo país. 

Esto implicaría, ciudadanos uruguayos -que en su historia 
tienen la grandeza de haber contribuido a la conformación del 
Derecho Intemacional, que cuentan con esa insigne figura que 
aportó soluciones efectivas para impedir la intervención en 
nuestras naciones- compatriotas, que después de tantos siglos 
de esfuerzo para crear cl Derecho Internacional, volviéramos a 
la ley de la selva. Esto, desde luego, es un llamamiento cor- 
dial, pero firme y sincero, que debemos hacer frente a este 
exabrupto jurídico internacional, que no podemos comprender 
cómo puede ser aprobado por el Congreso de la mayor demo- 
cracia del mundo, porque eso no debemos desconocérselo a 
los Estados Unidos. 


En consecuencia, se impone, por una parte, una legislación 
internacional que permita combatir eficazmente el financia- 
miento de la producción de estupefacientes y el blanqueo de 
dólares procedentes del narcotráfico; y, por otro lado, que los 
países consumidores adopten medidas encaminadas a reducir 
drásticamente la demanda, que es la única manera real de 
controlar la producción. 


Señor Presidente, señores senadores, señores representan- 
tes: estamos persuadidos de la amistad uruguayo-venezolana y 
también de la común decisión de avanzar en nuestras relacio- 
nes para hacerlas más intensas y provechosas en la práctica y 
no solamente en la retórica de nuestras relaciones tradiciona- 
les. 


Reitero nuestra determinación de fortalecer los vínculos 
que nos han unido y vigorizarlos con nuevos y modernos pro- 
cesos de consulta, complementación, intercambio y concerta- 
ción. 
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Tenemos el propósito de demostrar la unidad de nuestros 
países con auténtica vocación universal, así como nuestra vo- 
luntad de hacer realidad la justicia social y de robustecer la 
democracia mediante el desarrollo de sus estructuras políticas, 
económicas, sociales y culturales. 


Uruguay y Venezuela aspiramos a la solidaridad y estamos 
“comprometidos por la amistad, el afecto y la historia . Eso se 
lo debemos a nuestras tradiciones comunes, como también a 
los lazos decisivos que han forjado nuestros coterráneos con 
un activo intercambio, que se ha hecho perfectible en una 
vigorosa comunidad venezolano-uruguaya. 


Permítaseme expresarles mi reconocimiento por esta opor- 
tunidad de reiterar nuestro persistente Hamado a la discusión y 
al acuerdo para actuar sin pausa ni descanso, con audacia 
creadora, en estos tiempos difíciles de nuestra historia latinoa- 
mericana. 


Me permito solicitar del pueblo y del Gobierno uruguayo 
su respaldo para convocar, en la ciudad de Caracas, cuna de 
Simón Bolívar, un congreso de pensadores de América Latina, 
que nos permita reunir a las mentes más destacadas de nuestro 
continente con el propósito de elaborar el “Manifiesto de 
América Latina”, que entregaremos al mundo en la celebra- 
ción de los quinientos años del descubrimiento de nuestra 
patria o de la integración de dos mundos. Esta sería una con- 
tribución real, positiva y determinante, a esa celebración del 
quinto centenario y nos permitiría dar a esa fecha un sentido 
trascendente, que vaya más allá del simple recuerdo de un 
hecho histórico. Serviría, asimismo, para hacer conocer quié- 
nes somos los latinoamericanos, a qué aspiramos y hacia dón- 
de vamos y para develar definitivamente esa situación de una 
mentalidad colonialista que todavía pervive en las grandes 
naciones industrializadas y de una cultura colonialista de la 
que los latinoamericanos no hemos sabido desprendernos to- 
talmente. Este es el momento de hacerlo. Si hace quinientos 
años se inició la desintegración de las culturas nacientes en 
América Latina, quinientos años después vamos a iniciar la 
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integración de la cultura y del quehacer latinoamericano. Ese 
es el objetivo de ese “Manifiesto”. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


-No vacilamos en nuestro optimismo. Tengo la certeza de 
que ustedes y nosotfos sabremos estar a la altura de esta com- 
prometida circunstancia; de que ustedes y nosotros comparti- 
mos la mísma voluntad integradora de José Artigas y Simón 
Bolívar; de que ni ustedes ni nosotros desfalleceremos un solo 
instante en el esfuerzo de constituir un futuro común para 
todos los pueblos de América Latina. Ese es nuestro destino y 
éste es nuestro compromiso. 


Muchas gracias, señores senadores y señores representan- 
Los. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) SE LEVANTA LA SESION 

SEÑOR PRESIDENTE. - Señores legisladores, señoras, 
señores: agradecemos vuestra presencia en esta reunión, en 
este acto tan especialmente significativo. 

Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 17 y 49 minutos) 


Esc. PEDRO W, CERSOSIMO 
Presidente 


Dn. Mario Farachio 
Dr. Héctor S. Clavijo 
Secretarios 


Dn. Jorge Peluffo Etchebarne 
Director del Cuerpo de Taquígrafos del Senado 
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